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Guía Mantenimiento de Tapizados



En Ofita buscamos la mejora constante en todos nuestros 
tejidos y es por ello que diseñamos sillería, zonas de reunión 
informal y módulos separadores con los mejores tejidos 
para garantizar una durabilidad y resistencia extra.

Con esta guía tendrás todas las claves para mantener sus 
cualidades en el tiempo.
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Los tapizados necesitan mantener cierto cuidado, incluso los que 

llevan un tratamiento anti-manchas específico.  Sin los debidos 

cuidados, pueden parecer viejos y sucios antes de tiempo.  En 

casos extremos, incluso pueden desgastarse.

El cuidado de tapizados en la oficina o espacios colectivos no es 

una tarea complicada y hay claros parecidos con el cuidado de ta-

pizados en el hogar. Seguir unas simples reglas puede añadir años 

de vida y mejorar la apariencia de lo que debería ser el mobiliario 

más atractivo del entorno. 

No dudamos en aspirar una alfombra, un sofá o el asiento del 

coche.  Elimina polvo y arenilla que funcionan como papel de lija, 

rompiendo las fibras de la estructura del tejido. Atender derrames 

y manchas rápidamente igual que en casa, procura localizar papel 

absorbente o un trapo húmedo y recoge el líquido derramado 

antes de que empape el tapizado y se seque.

Una vez eliminado el líquido excedente, el tapizado puede limpiar-

se con un producto de limpieza como limpiatapicerías, detergente 

o gel de manos disponible en el supermercado.   Cuanto más 

tiempo permanezcan manchas y vertidos sobre el tapizado, más 

difíciles son de eliminar.

Cuidar los tapizados

Aspirar con regularidad
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La lana es una fibra intrínsecamente compleja e inteligente que mantiene su forma y aspecto de manera natu-

ral con el paso del tiempo.  Sus escamas exteriores superficiales, llamadas cutículas, se solapan y funcionan 

como un micro-escudo que repele el polvo, la suciedad y le dota de resistencia frente a manchas de manera 

natural ya que los derrames tardan en penetrar la superficie de la fibra. La lana se pliega y se estira de manera 

natural, permitiendo casi infinitos ciclos de compresión y recuperación, mientras que los tejidos sintéticos se 

aplastan y van perdiendo sus propiedades con el tiempo y uso.  

Además de aspirarse de manera regular, la lana se puede limpiar usando limpiatapicerías que puede encon-

trar en grandes superficies. Para una limpieza más a fondo, es aconsejable lavado en seco en tintorería, ya 

que de mojarse en exceso, puede encogerse y cambiar de aspecto.  La limpieza en seco emplea disolventes 

orgánicos y nada o apenas agua para eliminar suciedad y manchas de la tela.  Nunca debe usarse sobre la 

lana: lejía, amoniaco, álcali ni ácidos. 

Tapizados de lana y mezcla de lana

El simil piel es diferente a los tapizados tejidos.  Su superficie de contacto es de poliuretano y aunque se 

quiten muchas manchas, precisa cuidados específicos.  Usar un paño húmedo con jabón o algodón con leche 

desmaquillante. No se debe frotar la polipiel con fuerza. También hay que evitar las esponjas abrasivas y los 

disolventes con cloro, alcohol, productos limpiacristales o aerosoles.  Para manchas de tinta o si alguna 

prenda destiñe encima de la polipiel, puede probarse a utilizar algodón con leche desmaquillante y alcohol a 

90º o vinagre blanco, siempre habiendo realizado una prueba primero en una zona no vista.   

Simil piel

Recomendación de limpieza     aspirar, limpiatapicerías y tintorería
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Los tapizados sintéticos incluyen poliéster, polipropileno y poliamida, entre otros.  La diferencia principal res-

pecto de la lana es que se portan como un plástico en el sentido de que las fibras no absorben líquidos y hu-

medad.  Esto significa que los líquidos y manchas permanecen sobre la superficie de la fibra en vez de pene-

trarlas.  Los sintéticos no absorbentes no evitan que el líquido se pase a la espuma.  Sí que necesitan limpieza 

habitual con mayor frecuencia que la lana, ya que su carga estática atrae el polvo y la suciedad, de tal modo 

que si no se retira, puede causar una acumulación poco atractiva de suciedad en la superficie.   

El mejor cuidado es aspirar el tapizado de manera regular y reaccionar rápidamente ante derrames y man-

chas.   Como los sintéticos son polímeros inertes, se les puede pasar un paño empapado en agua sin miedo a 

dañar la fibra ni a alterar el color.  Las manchas difíciles pueden eliminarse frotando más fuerte o empleando 

un limpiatapicerías.   Lavado a máquina: el poliéster puede lavarse a máquina a 40-60º C, caso de ser un 

producto desenfundable. Limpieza con lejía: el polipropileno puede limpiarse con una solución con hasta el 

10% de lejía de cloro. Limpieza en seco: el poliéster responde bien a la limpieza de tintorería para eliminar 

suciedad y manchas superficiales. 

Tapizados sintéticos

Debido a las altas temperaturas, bajo ninguna circunstancia debe lavarse a máquina ni en 

seco el polipropileno.  

Recomendación de limpieza     aspirar y pasar un paño / limpiatapicerías

nota

5



consejos

Actuar rápidamente para absorber tanto como sea posible la mancha fresca empleando papel absorbente, un paño o una toalla.  Para manchas ya secas, aspirar y luego 

frotar suavemente con un paño limpio de color blanco.  Seguido, emplear un limpiatapicerías, siguiendo las instrucciones de uso del producto.  

Proceder con precaución al emplear disolventes orgánicos como quitaesmalte, alcohol o aguarrás, ya que pueden disolver espumas y plásticos.  Nuevamente, probar en 

una zona no vista antes de aplicar a la mancha. Indicaciones específicas para algunos de los principales peligros se detallan a continuación: 

“Para un óptimo cuidado y el mejor mantenimiento del aspecto del tapizado, considere contratar un servicio de limpieza profesional para limpiar a fondo su mobiliario 

(y posiblemente su moqueta) de manera regular.”  

“Y elija con cuidado el color del tapizado, ya que los colores más oscuros o mezclados esconden mejor las manchas mientras que los tonos claros son propensos a verse 

más sucios.” 

Limpiar con alcohol o quitaesmal-

tes, luego lavar con detergente lava-

vajillas o gel de manos diluido en 

agua tibia.

Limpiar con alcohol o quitaesmaltes 

y luego limpiar con detergente lava-

vajillas o gel de manos diluido en 

agua tibia. 

Aplicar con un paño limpio de color 

blanco detergente lavavajillas o gel 

de manos diluido en agua tibia.  Si 

no se logra con éxito, intentar lim-

piarlo con un limpiatapicerías. 

Aplicar cubitos de hielo dentro de 

una bolsa de plástico para congelar 

el chicle.  Luego romperlo en varios 

trozos y retirar.  Si no se logra con 

éxito, intentar limpiarlo con quitaes-

maltes seguido de detergente lava-

vajillas o gel de manos diluido en 

agua tibia. 

Guía para eliminar manchas

Bolígrafo y rotulador Chicle Bebida y comida Pintalabios y esmalte de uñas

6



info@ofita.com
www.ofita.com


